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E l Congreso del Par t ido Social is ta ha empezado sus del iberaciones. VIDA 
N U E V A saluda a los camaradas congresistas. Todos los social is tas c u m ­
p l i r á n con s u deber y como un solo hombre a c a t a r á n los acuerdos que 

se tomen. ¡Viva el Socia l ismo! 

El Control Obrero en la industria 
Parece ser que en breve se presenta­

rá a las Cortes, para su aprobación, 
el proyecto de ley del ministro de Tra­
bajo, por el que se da a los obreros 
intervención en la administración de la 
industria. 

No ha de ser tarea fácil el hacer 
viable ese proyecto de ley, ya que con­
tra él se habrán de coaligar todos los 
intereses de clase capitalista para que 
no prospere. 

Ya cuando el pasado año se anunció 
como parte integrante del programa 
del Gobierno, se emprendió una vio­
lenta campaña contra él, que ahora se 
habrá de agudizar. 

Afortunadamente la comprensión de 
este Parlamento, en tantas ocasiones 
demostrada, se impondrá a pesar de la 
gran representación que en él tiene la 
clase capitalista, y dará fuerza legal 
a lo que viene a ayudar a vigorizar la 
industria nacional. 

Varias razones hay en apoyo de esta 
tesis. 

Los que años y años venimos, a pe­
sar de no ser creyentes en religión al­
guna, cumpliendo el precepto evangé­
lico de ganar el pan con el sudor de 
nuestra frente, estamos acostumbrados 
a ver arrastrar una vida precaria a 
industrias que bien orientadas podrían 
ser florecientes en bien de todos. 

Especialmente las sociedades anóni­
mas, pocas veces rinden lo que debie­
ran rendir, unas veces por incompe­
tencia de dirección, otras por pésima 
administración, siempre por descono­
cimiento absoluto de la mayoría de los 
accionistas de la industria a la que 
aportan su capital. 

Y claro es, como siempre que se re­
suelven estas cuestiones en la sociedad 
capitalista, el más perjudicado es el 
menos responsable, el obrero, que cum­
plió con su deber y en pago a lo cual 
se encuentra con un salario mísero, a 
pretexto de que la industria no da más 
de sí, el rebaje de la jornada y aun 
el despido, por no poder producir en 
condiciones. 

Pudiendo hacer oir su voz en los 
consejos de administración y juntas de 
accionistas, su labor será muy prove­
chosa, ya que será un gran factor in­
teresado en la prosperidad del negocio 
del cual vive. 

Se arguye que el obrero no está 
preparado para ello y de que, descu­
bierto lo que impropiamente se llama 
secreto de la industria, ésta no puede 
subsistir. 

Desechado este último camelo por 
no tener la menor consistencia, lo de la 
competencia del obrero es también un 
lugar común, ya que entre los obre­
ros los hay sumamente capacitados en 
todos los órdenes y éstos habrán de 
ser los que ejerciten ese control, apar­
te de que cuando se sabe que van a 
servir de algo práctico las aptitudes, 
se tiene interés en adquirirlas. 

Claro que dirán los extremistas, los 
del todo o nada, que se quedan con lo 
último, que el control es perjudicial 
porque aburguesa a los trabajadores, 
porque si bien les aumenta el bienestar, 
es a cambio de retrasar l a tan cacarea­
da como incomprendida revolución so­
cial. 

Pero es todo lo contrario; los obre­
ros, con el mayor bienestar adquieren 
más cultura, que es decir rebeldía cons­
ciente, y se capacitan profesionalmente 
lo que les abre el camino para despla­
zar y sustituir a la clase capitalista, 
a la cual hay que reemplazar con ven­
taja. 

Y esa y no otra habrá de ser la ruta 
a seguir para llegar a la socialización 
de los medios de producción, que es 
tanto como decir la supresión de cla­
ses y castas; lo demás, por mucho que 
se alborote, es ir al ridículo, que es el 
fracaso, el vuelta a empezar con des­
ventaja, cual le ocurrió al proletariado 
italiano en septiembre del 20. 

Que lo revolucionario no es sólo 
destruir, sino tener algo más eficiente 
que lo derribado que le sustituya con 
creces en el orden material, si que tam­
bién en el moral. 

DEL C O N C E J O 
Pérez Lizano en la presidencia. Regular 

concurrencia en los escaños. El señor Carce­
ller en su escaño ensaya una hierática posi­
ción, trascendiendo, a pesar suyo, la tristeza 
de sentirse incomprendido, perdonando los 
desaires de los que por ceguedad no han 
podido vislumbrar en el altozano de la fama 
la lumbrera esplendente, con binóculo de 
concha. No importa; la posteridad hará 
justicia y en los talleres de los malísimos es­
cultores zaragozanos se moldeará la bron­
cínea efigie del que debiera ser untuoso y 
no lo es; del que las aristas de su diamanti­
no cerebro rasgan las veladuras del anoni­
mato, para que la luz de la gloria aureole 
su figura... Lo malo es, que Carceller no se 
presta—la figura, claro—para ornamento dig­
no de la belleza futura de la ciudad que 
tuvo la suerte de ser la patria chica del genio. 

En fin, camaradas, que para el cargo de 
primer teniente alcalde, el Concejo ha ele­
gido al flamencote y chispeante señor La-
justicia (que por tristes motivos se halla 
ausente), en un rasgo de buen humor. 

Banzo, en nombre del interesado y de la 
minoría radical (?), agradece la prueba de 
confianza. 

Los concejales, sin que la muerte de una 
carísima ambición les preocupe ni poco ni 
mucho, siguen su labor en el cotidiano re­
solver asuntos. 

Ahora le loca al señor Baselga—el de 
la ignaciana sonrisa—defender al señor que 

quería poner un artefacto en la plaza de 
Paraíso, porque le parece prohibitivo el ar­
bitrio que la Comisión de Hacienda impone 
al proyectado artilugio. La caverna, y al­
guno más, vota en contra del dictamen y 
éste se aprueba, quitándonos el peso de una 
preocupación. 

Luego es el señor Jiménez el que impugna 
un dictamen, con los argumentos propios de 
un abogado enamorado de las pamplinas de 
su oficio. El señor Sarría Górriz, al contestar, 
dice que la principal usuaria de la balsa del 
Castellar es la señora a la que se intenta 
cobrar parte de los gastos hechos para lim­
piarla, y, por tanto, es lógico que ella sea la 
que pague en mayor proporción que los ve­
cinos de Zaragoza, pues seguramente éstos, 
no irán a abrevar (!) en la citada balsa. Pa­
sa el dictamen a estudio de los asesores ju­
rídicos de la Casa, que según Jiménez, son 

excelentes, pero que casi siempre dejan en 
ridículo al Ayuntamiento. 

Lorente, el inefable, se opone a que el 
Teatro Principal sea cedido, al actual em­
presario, un día antes, para el debut de Ala-
dy. El frustrado empresario, irreductible a 
los razonamientos, provoca una votación y 
queda solo como un hongo. Y he aquí, que 
por la circunstancia del hongo podrá actuar 
esta noche "el ganso del ídem", aunque 
Uriarte diga que no irá a verlo y oírlo, se­
guramente por pensar que el ídem no lo 
hacen sólo los sombrereros y no vale la pena 
molestarse en ir a un teatro siendo concejal. 

Se aprueba un dictamen proponiendo la 
creación de Comedores de Asistencia So­
cial; solución burguesa—pero del mal el 
menos—al problema del hambre... 

Poco después entramos de lleno en el 
período de ruegos. Este interesante período 
de las sesiones pertenece casi por entero al 
señor Uriarte. El señor Uriarte ha dividido 
su vida concejil en dos épocas; antes y 
después de sus vacaciones. Antes hacía dis­
paros automáticos de ruegos con la ametralla­
dora de su buena voluntad, que, como ha 
demostrado, no han dado casi nunca en el 
blanco. Antes era poseedor de un bigotillo 
que le daba un aire a esos "traidores" de 
película que siempre resultan unos infelices. 

Ahora se ha quitado el bigotillo, pero co­
mo el hábito no hace al monje, nos sospecha­
mos que seguirá tan infeliz como los céle­
bres "traidores". Pero por lo menos hay in­
tención de que sus ruegos no caigan en el 
vacío y para ello toma precauciones; su se­
gunda época será fecunda en ruegos efica­
ces. Por lo pronto ha paralizado, por un 
momento, la respiración del alcalde al anun­
ciarle le guarda una detallada relación de 
todos los ruegos hechos por él, que se han 
estancado "en la infranqueable barrera de 
los empleados galoneados"... Hoy se con­
forma con hacer un solo ruego. 

Nosotros, que en otra ocasión hemos la­
mentado no conocer los innumerables ruegos 
del señor Uriarte para mostrarlos a la ciu­
dad y que ésta homenajeara al incansable y 
pintoresco edil, creemos que el alcalde debe 
editar un libro-homenaje con la relación 
que el señor Uriarte le proporcione, con el 
siguiente título: "La transformación de Za­
ragoza por los ruegos del señor Uriarte". 
Por lo menos con la edición se podrá hacer 
una Casa de Socorro mejor que la inser­
vible hecha por el señor Banzo. 

Baselga ruega al alcalde intervenga en el 
asunto de los 1.800 (?) cavernícolas no in­
cluidos en el Censo electoral, sin acordarse 
de los que, seguramente, han incluido inde­
bidamente. 

El señor Medrano hace un ruego que es 
un amago de moción, sobre la poca autori­
dad de los alcaldes de barrio y sus monár­
quicos emblemas, dando lugar a que el señor 
Banzo diga que los echen al río, creyendo 
Medrano que los que han de ir al río son 
los alcaldes y no los emblemas. Su equivoca­
ción causa hilaridad. Entre equivocaciones 
a amagar y no dar se va a pasar la vida 
el Medrano de la oratoria enfática y apo-
lillada viejo estilo... 

ALHAMBRA. 

" P a r i c i l a s o r t i e " 
Leo una "glosa ingenua" escrita por 

el camarada Cruz Salido, titulada "Un 
discurso en francés", y sinceramente 
he de deciros que es una de las glosas 
que más me han gustado por su in­
tención, por la elegancia del escrito y 
más que todo, porque pinta una reali­
dad. 

"Par ici la sortie", dice Cruz Sa­
lido, agregando: "acaso no recordemos 
otra cosa que lo de "par ici la sortie", 
siempre acompañada de una mano con 
un dedo tendido que señala la salida. 

Se refiere Cruz al discurso del se­
ñor Azaña. Se refiere Cruz a la Fede­
ración de Grupos de Izquierda preco­
nizada por el jefe del Gobierno. "Esta 
es la salida". La salida ¿de quién? 
De los socialistas del Gobierno, deci­
mos nosotros. 

El señor Azaña ha tenido perfecta 
visión de la realidad. Ha comprendido 
que para que los socialistas salgan del 
Gobierno sin peligro para el régimen 
es precisa la visión de los republicanos 
de izquierda, la formación de un gru­
po parlamentario de izquierda capaz 
de constituir una mayoría guberna­
mental; y por ello Cruz Salido, en su 

glosa, comentando el discurso de San­
tander, lo concreta todo en una frase 
que él dice en francés, pero que tradu­
cida por nosotros, quizá con extrema 
libertad; resulta: "Ésta es la salida". 
Para que los socialistas se marchen 
del poder necesitan los republicanos de 
izquierda formar un bloque discipli­
nado, homogéneo y gubernamental. 
¿Lo harán? 

Que la hora es de izquierdas, es in­
dudable. Que la Federación de grupos 
parlamentarios de esta ideología es ne­
cesaria, no puede discutirse. Pero a 
veces nos asalta la duda de si estos 
grupos tendrán el instinto de conser-
vación que se precisa para hacer la 
unión que el jefe del Gobierno pre­
coniza. 

Se acerca la hora de que por los dis­
tintos partidos políticos se tomen de­
cisiones respecto a su actuación en 
tiempos no lejanos. No creemos me­
rezcan discutirse acuerdos como el to­
mado por el partido radical de Zara­
goza en relación con el partido Socia­
lista. Pero sí es necesario no olviden 
la frase que encabeza este artículo: 
"Par ici la sortie". Esta es la salida. 

I n t r a s c e n d e n c i a s 
En el periodiqueo exponente de la desver­

güenza de algunos pollos radicales, se vie­
nen vertiendo andanadas de plebeyas inju­
rias, con el vano intento de manchar nues­
tra historia. 

A l pollo que redacta esas porquerías no 
tenemos otra cosa que decirle sino que para 
escribir hay unos aparatos llamados plumas, 
que cumplen este menester mejor que los 
frontales ornamentos usados en la redacción 
de los mal llamados "Plumazos". Pero, a 
pesar de ser profanos en el arte de Cúcha-
res, las cornadas las esquivamos sonrientes. 
¡Como que se os ve el cencerro! 

Hay quien calumnia por creer que así sir­
ve mejor a su señor y a su medro personal. 

Hay quien se entretiene en buscar argu­
mentos para combatir a los concejales so­
cialistas. Como aquéllos no se encuentran, 
la calumnia se inventa, y a nosotros las ca­
nalladas nos dejan impertérritos. ¿Por qué 
no buceáis en la actuación "radical" el mo-
tivo de vuestra cretinidad? A nosotros, el 
bucear en ciertas actuaciones nos da asco, 

Sería interesante conocer qué hay de ver­
dad en lo que se dice referente a un ex 
y su relación con Casas de Socorro, co­
misiones por adoquinado, ponerse, en vez 
de zapatos, botas, etc. 

E l jesuítico Orensanz hace gestiones y ac­
túa en colaboración con Blesa, Sinués y 
Compañía, representantes de todo lo podrido 
que vamos barriendo y los radicales van aco­
giendo en su partido. 

Martínez Birria, hermano mayor de la co­
fradía der silencio, preguntó en el Principal 
por el delito cometido por el P . R., puesto 
que él no conocía otro que el delito de ha­
ber nacido. Alguien dijo que el delito era 
el haber muerto y no retirar el maloliente 
cadáver de la vida política nacional. 

E l P . R. no es sólo una perjudicial super­
vivencia; es también un partido compuesto 
por hombres como Iglesias y otros. Pues, bien, 
lo peor de este partido, lo más podrido, se 
cobija en Zaragoza. Los radicales zaragoza­

nos traicionan hasta a su jefe supremo siem­
pre que tienen ocasión. Esto es lo bastante 
elocuente. Si no lo fuera, ahí está el mona­
guillo Darío Pérez, que es diputado gracias 
a unas "actas especiales llegadas a última 
hora"... Y el cacicato de los altos emplea­
dos municipales, que después de babear to­
dos los anillos episcopales puestos al alcan­
ce de sus belfos, militan en el P . R. y per­
siguen sañudamente a los que no piensan co­
mo ellos. 

Por último, una recomendación a todos los 
camaradas. Llevar siempre un "burladero" 
a prevención por si os encontráis por la ca­
lle al de los "Plumazos"; así evitaremos 
partes facultativos del Dr. Serrano, 

CHICOTE. 

Un libro interesante 
Se ha puesto a la venta un interesante l i ­

bro de Manuel Cordero, titulado Los socia­
listas y la revolución. 

En él se abordan temas concretos y de 
gran interés político. Y queda plenamente 
justificada la táctica del Partido Socialista y 
de la Unión General de Trabajadores duran­
te la Dictadura. Demuéstrase asimismo que, 
gracias a aquella actitud, serena y enérgica, 
fué posible que a la salida de la Dictadura 
hubiese en nuestro país una fuerza social or­
ganizada y capacitada para encauzar la re­
volución y hacerla eficaz. 

L a intervención de nuestros organismos en 
la revolución y la participación en el Gobier­
no está plenamente justificada. Se abordan 
luego problemas polémicos de gran enver­
gadura. L a Hacienda de la República, en 
donde se demuestra la gran diferencia que 
existe entre la administración republicana y 
la monárquica. Aquélla se desenvuelve a ple­
na luz, ante los ojos del contribuyente, mien­
tras que la de la Monarquía se desarrollaba 
en las sombras de la covachuelas de la ce­
nagosa inmoralidad. 

Los temas del clericalismo, voto de la mu­
jer, enseñanza, táctica a seguir en lo futuro, 
se abordan con claridad y resolución. 

Se aborda el tema de las sublevaciones, y 
el derecho sagrado de rebeldía del soldado, 
hombre del pueblo, contra los generales su­
blevados. 

De venta en la Administración de El So­
cialista, Carranza, 20. 

«La República traerá la Paz Social». A s í será, si no ya 
como republicanos, sino simplemente como personas 
honradas, no concedemos nuestra protección ni belige­
rancia a los profesionales del desorden, que del crimen 

hacen muchas veces lucrativa industria. 
Con ésto, y con dar a los trabajadores lo que en derecho 
les corresponde, la Paz Social invocada será un hecho 

en la República. 



VIDA NUEVA 

DE LOS PUEBLOS 
Interesante g e s t i ó n d e n u e s t r o s c a m a r a d a s G a y o y C a s t e l a r 

Los c o m p a ñ e r o s de la organizac ión 
de Marracos han sostenido con l a cla­
se patronal u n conflicto, que h a b í a 
adquirido caracteres graves, y que la 
oportuna in te rvenc ión de nuestros ca-
maradas E u l o g i o G a y o y Lucas Caste­
lar , e n rep resen tac ión de l a Fede rac ión 
Provincia l de la U . G . T . , han hecho 
que tenga una solución satisfactoria. 

L a clase patronal de Marracos, i n ­
cumpliendo l a ley de Bolsas de T r a ­
bajo, daba colocación a los obreros de 
otras localidades, manteniendo en pa ro 
forzoso a los obreros de l a localidad, 
como venganza a que éstos estaban or­
ganizados en l a U . G . T . 

E s t a actitud de la clase patronal ha-
bía motivado varias veces las protestas 
de los c o m p a ñ e r o s de aquella locali­
d a d ; pero és tas llegaron a su punto 
culminante cuando el d ía de l a " M i ­
guelada", d ía en que se acostumbra 
a contratar los obreros para e l a ñ o s i ­
guiente, fueron contratados obreros fo­
rasteros, continuando a s í la pol í t ica ce­
r r i l de la clase patronal. A n t e este he­
cho, los obreros de Marracos se decla­
raron en huelga. Para buscar solución 
a este conflicto se trasladaron a d icho 
pueblo, el pasado domingo, 2 del co­
rriente, los camaradas Castelar y Gayo. 
Encontraron al principio estos c a m a r a ­
das la oposición de los patronos a bus­
car solución alguna. M a s la interven­

ción brillante de nuestro camarada 
Castelar hizo que po r fin se llegase a 
una fórmula , que daba solución conci­
l iadora al conflicto. P o r esta fórmula 
se comprometen los patronos a dar co­
locación a todos los obreros parados 
de Marracos. Esperamos que esta feliz 
gest ión de l a Federac ión Provincia l 
de la U . G . T . s irva para fortalecer a 
los compañe ros de la ya mencionada 
localidad. 

P o r l a tarde, los representantes de la 
Federac ión Provincia l se trasladaron 
a Piedratajada. E n este pueblo encon­
traron un gran n ú m e r o de trabajado­
res deseosos de ingresar en la U n i ó n 
General de Trabajadores. Ráp idamen­
te se congregaron los obreros en un 
amplio sa lón y allí les dir igió la pala­
bra el camarada Lucas Castelar, exp l i ­
cándoles los principios y táct icas de la 
Unión General de Trabajadores. L o s 
efectos de la elocuente disertación de 
este camarada no pudieron ser m á s 
provechosos. U n importante n ú m e r o 
de compañe ros se constituyeron p rov i ­
sionalmente, hasta que sean salvados 
los t r ámi tes legales, para poder orga­
nizar definitivamente la U . G . T . en 
Piedratajada. 

Sean bienvenidos estos compañeros 
al seno de la organización obrera. 

Desde Gallur 
¿Hasta cuándo? 

Esta es la pregunta que los socialistas y 
los buenos y nobles republicanos de esta vi­
lla formulan. ¿Hasta cuándo, señor gober­
nador? ¿Hasta q u é límite es el que debemos 
resistir? Nosotros habíamos siempre creído 
que a la implantación de la República, y 
después que ésta había ya dictado leyes que 
significaban garantía e inmunidad contra el 
caciquismo rural, éste no había de reprodu­
cirse con la intensidad que notamos que éste 
fructifica. Creíamos también, señor goberna­
dor, que cuando el ministro de la Goberna­
ción les enviaba a gobernar una provincia, 
lea inoculaba de antemano la savia republi­
cana que había de hacer florecer al árbol 
de la justicia, flores de paz, flores de equi­
dad y frutos de sabor francamente democrá­
tico. Pero no; vemos con dolor que nos he­
mos engañado; seguimos lo mismo o peor 
que antes. Basta que la derecha, la eterna 
derecha, "las fuerzas vivas", como les lla­
man, exijan algo, para que ese algo les sea 
concedido, aunque su concesión lleve apare­
jado el deshonor de buenos republicanos y, 
lo que es peor, muchas veces el honor de 
nuestra República. 

Tal es nuestro caso, señor gobernador. 
Bastó que un número más o menos grande 
de monárquicos sin rey, pseudo-republicanos, 
y damas de estropajosa pidieran la destitu­
ción de nuestro Ayuntamiento, para que les 
fuera concedido. 

Bastó volver a oír su canto de sirena para 
contestar a nuestros compañeros que las cau­
sas de la suspensión subsistían, y no era po­
sible su reingreso. 

Bastó saber que la Federación Provincial 
organizaba un acto de desagravio a nuestros 
camaradas, para que por quien fuera, se soli­
citase el concurso de fuerzas de Asalto, para 
de esta forma dar la sensación de anormali­
dad, tan deseada por algunos elementos co­
bardes. 

Nuestros camaradas suspendidos por su or­
den, orden basada exclusivamente por indi­
cación de la caverna (puesto que no hay 
otro motivo que pueda hacer suponer otra 
cosa) ¿en qué se fundamenta? Bien lo sabe 
usted. En incompatibilidad política. L a mis­

ma causa en que se fundamenta la petición 
de los señores Lerroux y Maura con refe­
rencia al Gobierno actual. 

Incompatibilidad. Creemos sabrá usted lo 
que esta palabra significa. Quiere decir que 
no encaja en sus mentes la forma republica­
na y mucho menos la orientación socialista 
que la República necesariamente ha de tener. 

Excmo. Sr.: No nos interesa gobernar; 
nuestro sitio, nuestro baluarte está en la 
Unión General de Trabajadores; allí, sí; 
desde allí nos defenderemos como sea, como 
sea preciso, como las circunstancias deman­
den, pero... ¿hasta cuándo? 

¿Llegará algún momento en que los can­
tos seráficos no hagan mella en sus oídos? 
¿Alumbrará alguna vez la justicia republi­
cana a esta provincia? 

De seguir sucediéndose hechos como el de 
Gallur, nos tememos que no, y sentiríamos 
que se reprodujeran en la provincia, puesto 
que nada dirían en favor de quien por su 
cargo está obligado a demostrar que para 
algo hay una fiesta nacional, el 14 de abril. 

LA AGRUPACION SOCIALISTA. 

Desde Pradilla 
Para «El Radical» 

En estas mismas columnas y en el núme­
ro 114, escribí un artículo referente a la 
muerte política de Lerroux, y El Radical, 
en una bazofia verduleril titulada "Señor 
Blasco: Lerroux, vive", tronó contra m í co­
mo si la Bestia Apocalíptica hubiese empu­
ñado una pluma. 

Y , siguiendo sus consejos, me acomodé 
sobre la choza del tocino, notando que, en 
efecto, sus gruñidos tenían la cualidad de 
inspirarme mucho más que la baba veneno­
sa de ciertos hombres. Y le recité al simpá­
tico cerdo "Las Golondrinas", de Bécquer, 
viendo con asombro que se ponía sentimen­
tal y suspiraba, sin duda por alguna tocina 
vanidosa que no oía sus frases amorosas. Y 
reflexionando sobre este punto llegué a la 
conclusión de que aquel tocino sentía la 
poesía y no debía estar allí; que quien de­
bía ocupar aquella mal oliente choza era el 
autor del artículo (¿?) de El Radical y 
enviar al desdichado choncho a la redacción 

del periódico. Con este sencillo cambio es 
seguro que el partido radical saldría ganan­
do; no así el dueño del tocino-hombre, que 
podría tener el inconveniente de encontrar 
su carne venenosa. 

¡ Q u é reflexiones filosóficas me inspiraban 
los gruñidos del cerdo! Sí; no haya asom­
bro: con un cerdo se puede estar; con un 
individuo como el de El Radical me hu­
biese sido imposible permanecer un minuto; 
nuestra boca no sabe decir groserías de tal 
calibre. 

Creo que estoy loco, respetable colocutor, 
porque usted lo afirma; también creo que 
mi cabeza al rape sería un precioso orna­
mento. Y o no s é si usted usará cabeza o ca­
labaza. Es probable que tenga una cabeza. 
Pues bien: usted puede pasar a la posteri­
dad muy fácilmente: se la manda cortar; 
le vacían ese sitio en que todos los humanos 
—¡hasta los locos como yo!—tenemos la 
masa encefálica y que usted debe tener se­
rrín y artísticas virutas curvilíneas dignas del 
cepillo de San José, y coloca su testa en una 
vitrina con los siguientes datos; "Hombre-
Antropiteco. Único ejemplar existente. Con­
temporáneo del lemúrido jurásico. Caracte­
rísticas: manos enormes; prognatismo muy 
acentuado; nariz aplastada; frente deprimi­
da; orejas muy apartadas del cráneo". De 
este modo es seguro que su familia se enri­
quecería exhibiendo su cabeza en un barracón 
de feria. 

¿ Y usted, señor radical, dónde se inspira 
para escribir lo que escribe? Me figuro que 
no será contemplando una puesta de sol o 
un romántico claro de luna. Usted, espíritu 
vulgar, no puede contemplar esas cursilerías; 
tal vez se inspirará escuchando las edifican­
tes expresiones de una riña de verduleras o 
prostitutas de baja estofa; su artículo pare­
ce estar escrito en ese ambiente. ¿Me e q u i -
voco? 

Y no quiero malgastar el papel de VIDA 
NUEVA en replicar a un hombre que no 
merece siquiera el honor de la contestación. 
¡Ah! Y procure que al mojar la pluma en 
asquerosas viscosidades, tenga siquiera la ga­
llardía de poner la firma al pie de sus es­
critos. 

RICARDO B L A S C O . 

Desde Ejea 
Necesidad de instruir al pueblo 

Los males que aquejan al pueblo español 
y a todos los pueblos serían destruídos con 
mucha más rapidez de ser otra la instruc­
ción recibida por éstos. 

El sabio biólogo don Santiago Ramón 
y Cajal dijo: "¡Cuántos Costas habrá guian­
do un carro, un ferrocarril o en el fondo 
de una mina!" Esto quiere decir que si hu­
biera escuela única y gratuita desaparecería 
el analfabetismo del trabajador. 

El Partido Socialista preconiza una labor 
de enseñanza en todo lo que afecta a la vida 
del obrero porque sabe los sufrimientos que 
produce la ignorancia, y quiere que los 
hombres no sean parias, sino que por medio 
del saber sepan lo que son los deberes y de­
rechos ciudadanos para hacer la riqueza so­
cial, haciendo desaparecer a los holgazanes 
y que todos trabajemos, y entonces será 
cuando desaparecerán las miserias de la 
Humanidad. 

La clase obrera, y sobre todo la organiza­
da, ante la escasez de centros docentes y ante 
la escasez de medios económicos para darles 
a sus hijos la enseñanza más rudimentaria, 
debe de establecer en sus centros sociales es­
cuelas nocturnas donde abnegados camara-
das, gratuitamente, desempeñen el papel de 
maestro enseñando lo que ellos sepan a sus 
compañeros y a sus familiares, formando de 
este modo el ejército proletario consciente 
para que en el más breve plazo posible dé 
la batalla y derrote, en toda la línea, a los 
zánganos de la colmena social. 

Por la prensa reaccionaria constantemente 
se nos dice que la clase proletaria no esta-
mos capacitados para llevar la dirección 
del país. Vergüenza debiera darles a quie­
nes hacen esas afirmaciones, pues ellos han 

sido los que han hecho el obstruccionismo y 
han limitado nuestros medios de instrucción 
para que la clase proletaria continuáramos 
sumidos en la ignorancia. 

¡Guerra al analfabetismo! E l Gobierno de 
la República así lo ha entendido y por eso 
en diez y ocho meses de República ha cons­
truido más escuelas que la fallecida mo­
narquía en cincuenta años. Téngase en cuen­
ta que esta República no es la nuestra. Pero, 
en honor a la verdad, habremos de recono­
cer su afán loco en construir escuelas, como 
lo demuestra el hecho de que nuestro cama-
rada Fernando de los Ríos, actual ministro 
de Instrucción, va a presentar en breve a 
las Cortes un empréstito de cuatrocientos mi­
llones de pesetas para construir hasta vein­
tisiete mil escuelas que hacen falta. Esto ha 
de contribuir ¿cómo no? a que los que tene­
mos una clara visión del problema y una 
convicción llena de entusiasmos y energías 
y un sano ideal democrático, como es el 
nuestro, trabajemos sin descanso para hacer 
que nuestras organizaciones socialistas sean 
más potentes cada día, no solamente por el 
número, sino por las energías, por el esfuerzo 
y por la calidad de sus componentes. 

Desapareciendo el analfabetismo, desapa­
recerán los odios personales, la desigualdad 
social y haremos un mundo donde reinará 
la paz, el amor y la justicia. 

JUAN S A N C H O G A R C I A . 

Desde Marracos 
¡Alerta, campesinos! 

Una vez más nos dirigimos a los trabaja­
dores de Marracos. Tenéis que venir a nues­
tras filas, para que los caciques se vean obli­
gados a acceder a nuestras aspiraciones. 
Mientras sigáis en convivencia con los pa­
tronos en partidos de éstos, no oiréis más que 
halagadoras promesas, pero seguiréis sufrien­
do las mismas injusticias que hasta hoy. Re­
capacitad. Fijaos cuál es vuestra situación en 
la actualidad. Una jornada de trabajo in­
terminable, a cambio de un jornal de ham­
bre. Esto debe acabar. Los acuerdos del 
II Congreso de la Federación Nacional de 
Trabajadores de la Tierra tenemos el deber 
de llevarlos a la práctica. Nuestra jornada 
de trabajo ha de ser de ocho horas y el 
jornal remunerador. Y no sólo esto: enfren­
te al grupo de caciques con sus egoísmos par-
ticulares, hemos de oponer un grupo de tra­
bajadores, con nuestras aspiraciones de clase. 

Para esto es preciso que ingreséis en la 
Unión General de Trabajadores. Sólo así 
podremos ver realizados nuestros deseos. Lo 
que han hecho hasta hoy los caciques de 
enfrentar a los obreros organizados con los 
que están sometidos a aquéllos, no puede ni 
debe continuar. Cada cual debe cumplir con 
su deber. Y el deber de los trabajadores, es 
el de estar unidos entre s í para laborar por 
el triunfo de un régimen donde no existan 
las injusticias del actual. 

JOSE M A R I N . 

Desde Mequinenza 
Solidaridad 

Existen en esta localidad obreros de las 
más diversas industrias: minera, navegación 
y otros pequeños grupos, además de los agri­
cultores. Y entre nosotros no hay ningún 
lazo de solidaridad. Como consecuencia de 
esta ausencia de organización, nuestras rei­
vindicaciones proletarias sin encontrar el 
apoyo sólido para conseguirse. 

Esta situación tiene que acabar. Debemos 
crear una organización potente, que sea el 
principio de ulteriores conquistas proletarias. 
Tenemos que estudiar con esmero nuestros 
problemas y procurar resolverlos, siguiendo 
las orientaciones de la Unión General de 
Trabajadores. 

Que cada trabajador sea el mejor propa­
gandista de la bondad de la organización. 

JOSE A R B I O L V 1 D A L L E T . 

Morata de Jalón 
¡ V i v a l a R e p ú b l i c a ! 

Días pasados, durante la celebración de 
las pasadas fiestas del vecino pueblo de 
Chodes, donde existe el caciquismo de un 
modo considerable, el que escribe estas lí­
neas fué víctima de un atropello, digno de 
darlo a la publicidad. 

Reconozco que el orgullo de las autori­
dades de un pueblo, lo mismo en período de 
días festivos, que en período de días de 
trabajo, en que el pueblo que gobiernan se 
encuentre tranquilo, que no haya perturba­
ciones de ninguna clase; pero con la forma 
de proceder de las autoridades de ese pue­
blo, secundadas por la Guardia Civil del 
puesto de Morata, no se guarda el orden, 
ya no en ese pueblo, sino en el resto de 
España tampoco. 

El caso es el que voy a referir: 
Estando en el baile el día 29 del pasado 

mes, di un ¡Viva la República! por lo que 
f u í llamado al orden por el secretario de 
aquel ayuntamiento, a lo que yo le repuse, 
que como con esa actitud no podía ofender 
a nadie, la frase que antes había soltado, 
lo mismo la decía allí que en otro sitio y 
que no rectificaba. Entonces fueron a por 
una pareja del puesto de Morata, que la 
componían el cabo, comandante del puesto, 
y un número. 

Como viera que no era atendido al ex­
plicarles lo sucedido a los guardias, sino 
que se solidarizaban con el alcalde y secre­
tario de ese pueblo, entonces, molestado por­
que comprendía que cometían un atropello 
conmigo, solté ésta. 

¡Viva la República! cien veces. 
Además, los guardias quizá supieran que 

no pagaban matrícula por el baile. 
Y o no se quién será el propietario del 

salón, pero casi aseguraría que es caver­
nícola. He de adelantar que yo no ofendí 
a nadie; en cambio, puedo asegurar que las 
autoridades de esa localidad no cumplen con 
su obligación, por tolerar a un determinado 
señor (sea quien quiera) no pague a la 
Hacienda. 

ANTONIO P A S C U A L . 

Desde Magallón 
La Iglesia al servicio del capital 

Desde que Jesús de Galilea dejó su gran 
legado social, que bien pudiera traducirse 
en un ensayo de igualdad, no se ha hecho 
sino adulterar la esencia pura que vertió en 
aquella humanidad corrompida el gigantesco 
agitador y donde preciso será confesar que, 
para ser rebelde, es necesario nutrirse de la 
genial obra revolucionaria acusada con tan 
recios perfiles y que con especial cuidado 
sus satélites trataron y tratan de ocultar. 

Muerto el humanista y eximio soñador, 
deja para que su credo se difunda, doce 
apóstoles, que, bien por instinto de conserva­
ción, o bien halagados por la perspectiva de 
la dádiva y el privilegio, rinden pleitesía a 
la vorágine del capital con entrañas de 
hiena. Así se ve a Pedro, en los ágapes y 
comicios romanos, mezclarse en la baraúnda 
abyecta, en confusa promiscuidad y mari­
daje. Doblégase con servilismo ante el pode­
roso y es altanero y endiosado con el pue­
blo. No es el Pedro de "Quo-Vadis" que 
la Iglesia nos traza. 

Maltrecha en su período inicial la doc­
trina, todos los sucesores, a partir de ese 
momento, no hacen sino quitar y quitar su 
contenido, siendo mixtificado lo dejado en 
pie y sustituido por la apetencia terrenal 
de sus representantes. En sus prédicas con­
ciben el truco de explotar el mito de la 
divinidad en provecho de su casta, ofrecien­
do a cambio en el más allá un paraíso a 
los parias irredentos y explotados. Sin em­
bargo, construyen un mundo dorado en la 
tierra, con el producto de los esclavos, todo 
él presidido por bacanales de lujuria des­
enfrenada. Son los tiempos en que los bie­
nes comunales del mundo, patrimonio de 
todos, están en poder de cuatro foragidos 

R E G L A M E N T O 
para la ejecución de la ley de 27 

de noviembre de 1931 

relativa a colocación obrera 

(CONTINUACION) 

Art. 44. E l personal de las Oficinas de 
colocación, que especialmente se designe por 
las Comisiones inspectoras o por el ministro 
de Trabajo y Previsión Social mediante el 
procedimiento señalado en el artículo 41, 
no ingresará en este servicio con carácter 
de permanencia. E l nombramiento se hará 
por dos años, prorrogables de cinco en cinco, 
si demostrare la suficiente idoneidad el desig­
nado y rindiera la conveniente utilidad al 
servicio. 

Art. 45. A efectos del artículo 15 de la 
ley, se reputarán faltas graves, de las que dan 
motivo a incoación de expediente, contra el 
funcionario de Registros u Oficinas de colo­
cación que las cometan: 

a) Faltar a la veracidad en las infor­
maciones que deban darse con motivo del 
servicio. 

b) Alterar las fechas y los datos profe­
sionales de las inscripciones en beneficio de 
tercero. 

c) Exigir emolumentos o admitir dádi­
vas con ocasión del servicio, y faltar a la 
objetividad y diligencia debida en el ejer­
cicio del cargo. 

Las faltas leves, es decir, las no compren­
didas en los apartados precedentes, se corre­
girán por la respectiva Comisión inspectora 
a su arbitrio, con advertencia, apercibimien­
to o reprensión. 

La reiteración en faltas leves, cuya fre­
cuencia denote una moralidad profesional 
quebradiza o acarree menoscabo en la in­
tachable conceptuación pública de que de­
berán gozar estos funcionarios, será reputada 
como falta grave de las que dan motivo a 
expediente. 

En caso de falta grave de los funciona­
rios afectos a los Registros u Oficinas de 
colocación se incoará el oportuno expediente 
por la Comisión inspectora respectiva, ele­
vándolo, por conducto del Servicio de Colo­
cación obrera, al ministerio de Trabajo y 
Previsión Social, quien lo resolverá, previo 
informe de la Subcomisión, correspondiente 
del Consejo de Trabajo. 

Las sanciones que podrán imponerse se­
rán: Apercibimiento, multa, suspensión de 
empleo y separación del servicio, según la 
gravedad de la falta y por analogía con el 
régimen establecido, a estos efectos para los 
funcionarios públicos. 

La suspensión de empleo y la separación 
del servicio sólo podrán ser impuestas por el 
ministro de Trabajo y Previsión Social, a 
propuesta del jefe del Servicio correspondien­
te y de la Subcomisión especial del Consejo 
de Trabajo. 

Art. 46 . Las enseñanzas de preparación 
y perfeccionamiento profesional de los em­
pleados de Oficinas a que se refiere el ar­
tículo 10 de la ley de Colocación obrera se 
darán, normalmente, en Madrid por funcio­
narios del Servicio de esta clase, en el minis­
terio de Trabajo y Previsión Social, con la 
cooperación de personas destacadas por sus 
conocimientos en la materia y eventualmente, 
en las capitales de aquellas provincias donde 
se estime necesario intensificar dicha labor 
de formación y coordinación, debiendo asistir 
a estos últimos los encargados de las Ofici­
nas que radiquen en la provincia o región 
de que se trate. 

Art. 47. L a remuneración del personal 

afecto a los Registros y Oficinas de coloca­
ción en sus distintos grados, gravará, respec­
tivamente, a los Ayuntamientos, Diputacio­
nes, Mancomunidades o regiones de que se 
trate. La de los funcionarios de la Oficina 
central será cargo a la partida consignada 
para el sostenimiento de aquélla en el pre­
supuesto del Ministerio de Trabajo y Pre­
visión Social. 

T I T U L O III 

Del funcionamiento de los Registros y Ofi­

cinas de Colocación 

C A P I T U L O Ú N I C O 

Art. 48 . Las inscripciones de demandas 
de trabajo serán hechas por riguroso turno 
de presentación de los solicitantes, y por se­
parado, en grupos especiales, las de los obre­
ros de la industria, del comercio, de la 
agricultura, de los servicios domésticos, etc. 

Asimismo se hará constar la categoría en 
el oficio o especialidad en la profesión a que 
se dedique, preferentemente el obrero soli­
citante. 

Art. 49 . L a presentación de obreros a los 

patronos que lo soliciten se hará por rigu-
roso turno de inscripción, dentro de cada es­
pecialidad o categoría. S i no hubiese ningún 
inscrito que reúna en absoluto las condicio­
nes solicitadas, le serán enviados los de ma­
yor afinidad, caso de tratarse de trabajo que 
no exija una especialización perfecta. 

Art. 50. De no existir inscripción de 
obreros de los oficios a que se refiera la 
oferta o de que los inscritos no sean aptos 
profesionalmente para los trabajos a que ha­
yan de dedicarse, el Registro, después de 
explorar las disponibilidades de mano de 
obra de los colindantes, y si esta pesquisa 
no diera resultado satisfactorio, lo comuni­
cará a la Oficina de colocación de la ca­
beza de partido a que pertenezca el Ayun­
tamiento, para que en el plazo más breve po­
sible proporcione los obreros solicitados. 

Cuando un Registro de colocación obrera 
haya de dirigirse a la Oficina del partido 
para la provisión de plazas vacantes, deberá 
conocer el caso previamente la respectiva 
Comisión gestora, la que se convocará con 
toda rapidez, con expresión de las causas 
que motiven la reunión, y siendo válidos los 
acuerdos que adopte cualquiera que sea el 
número de vocales que asista. 



VIDA NUEVA 

piratas, herculanos de la fuerza. Son los 
tiempos en que el sacerdocio viola las don­
cellas en alegato de inspiración divina. Son 
los tiempos del oscurantísimo más tenebroso 
y de la barbarie más monstruosa. Son los 
tiempos de los nuevos teólogos armados has­
ta los dientes y con un ejército pontificial 
a la cabeza. Son los tiempos en que la 
pedagogía clerical absorbe la enseñanza en 
todos sus grados, para embotellar las inte­
ligencias e imprimirles un molde único, para 
que así sirvan los obscuros designios de l a 
iglesia. Y por último, son los tiempos en 
que ningún Jefe de Estado puede mover un 
pie sin contar con la venia del Papa. No­
bles, artistas, militares, políticos, filósofos y 
pueblo, nadie, absolutamente nadie, puede 
salirse del círculo vicioso trazado por los 
fariseos de la cruz y el trabuco. E l fana­
tismo imperante tiene aherrojadas todas las 
conciencias. 

Poco a poco se van emancipando los in­
telectuales a costa de un crecido tributo 
pagado a la mazmorra, tortura y cadalso. 
U n ensañamiento feroz caracteriza las eje­
cuciones llevadas a cabo, así como su re­
finada bondad aparente. 

L a Iglesia y los reyes, en ayuntamiento 
carnal declaran una guerra sin cuartel a 
todo lo que signifique avance científico, por 
que éste hunde los dogmas y determina el 
avance social. 

Irrumpen las primeras democracias en los 
estados europeos. Los clérigos cambian el 
rostro torvo e intransigente por la actitud 
sumisa del cordero y la táctica felina del 
tigre. 

Siempre sirviendo al poder representado 
por el capital. L a cantinela en el púlpito 
siempre es la misma, conformación para ga­
nar la otra vida. Por lo visto, ellos no 
quieren ganarla convencidos de que no exis­
te. Mientras se solazan en el placer y la 
abundancia, los parias trabajan de sol a 
sol, con estrellas y con un mísero yantar. 
Todo es de ellos y no es nada. Para el 
pueblo la bazofia. Las mujeres y las hijas 
del pueblo, constituyen el plato fuerte don­
de hoza el lúbrico deseo del capital y la 
sotana. Del pueblo no es nada y sin em­
bargo lo es todo. 

Avanzan los tiempos. Se nos conceden las 
libertades cívicas, pero nos encontramos con 
un poder que las cercena y que es una es-
finge peligrosa, este es, el autócrata Don 
Cheque. Su audacia y soborno escala todas 
las fortalezas. Se tambalea, pero continúa, 
hoy por hoy, siendo el árbitro del mundo. 
A su conjuro diabólico, todas las actividades 
humanas forzadamente se supeditan a Don 
Cheque. Tiene un dios en cada estado que 
sirve su causa y un coro de farsantes que 
compra con lo que es del pueblo. La Iglesia 
lo reverencia porque le ofrece un pesebre 
de oro. E l capital l a acepta porque le 
asegura el dominio. Como corolario se com­
plementan. Siempre han ido de la mano 
como dos buenos compañeros esos dos se­
res inventados por la burguesía capitalizada 
y que tan acertadamente bautizaron con el 
remoquete de Dios y el Diablo. 

¡Camaradas, unámosnos para abatir las 
reminiscencias ancestrales de ese poderío 
que aun se oculta en la oquedad de las con­
ciencias envilecidas y de las inteligencias in­
cultas, y que tanto se dejan sentir en la 
actualidad! 

Luis S A N C H O . 
Magallón, septiembre. 

Desde Tauste 
E l día 27 del próximo pasado d i ó a luz 

la compañera del camarada Pedro Larrodé, 
una hermosa niña, a la que se ha dado el 
nombre de Libertad. 

E l domingo, día 2 del corriente, tuvo lu­
gar la inscripción en el registro civil que el 
verificarse el acto fué la niña acompañada 
por una inmensa manifestación de simpatía, 
ondeando l a bandera del Partido. 

Después de hacer un recorrido por las ca­
lles principales de la localidad, en el salón 
del Centro de la U . G . T . se verificó un 
"lunch" seguido de un baile que animó a 
la numerosísima concurrencia. 

Tenemos que hacer resaltar la inmensa 
alegría que dió a la fiesta el elemento juve­
nil, no decayendo un momento el entusiasmo 
y la camaradería. 

L a Juventud Socialista felicita, por con­
ducto de VIDA NUEVA, a los padres, tanto 
por la brillantez del acto como por la salud 
que disfrutan en unión del recién nacido, 
así como por su civismo al evitar a la niña 
el absurdo chaparrón clerical. 

Sin comentarios—porque el hecho lo de­
muestra—hemos de decir que un industrial 
de ésta, del cual ha sido parroquiano adicto 
toda su vida el camarada Larrodé, al solici­
tar de éste los servicios de su casa, — des­
pués de concederlos—se negó rotundamente 
porque la niña no era bautizada con arreglo 
al rito de la religión católica apostólica ro­
mana. 

L A JUVENTUD SOCIALISTA. 

Alcalá de Ebro 
E l día 29 de septiembre se inscribió c i ­

vilmente un niño de nuestro camarada Pedro 
González y Juana Escribano, con el nom­
bre de José. 

Tanto el niño como su madre se encuen­
tran en buen estado de salud, por más que 
se haya librado del remojón de que muchos 
inocentes no se libran. 

CIRIACO R U B E R T E . 

Una excursión a Remolinos 
Los camaradas de Gallur, Tomás Loren­

te y Agapito García, secretarios de la Unión 
General de Trabajadores, respectivamente, 
y Pedro García, también secretario de la 
U . G . T. de Boquiñeni, en compañía de 
un grupo de entusiastas de la U . G . T . y 
del P . S., tuvieron el gusto de visitar a los 
camaradas de Remolinos, para confraternizar 
unas horas con éstos y ver de animar a los 
afiliados a la organización para que no se de­
jaran arrastrar por la clase caciquil y luchen 
para hacer prevalecer los derechos que en 
justicia les pertenecen. 

Una vez personados en el local de la 
U . G . T . se dió principio el acto, haciendo 
uso de la palabra el compañero Pedro Gar­
cía, secretario de la U . G . T . de Boqui-
ñeni, dando a conocer las ventajas que des­
de la implantación de la República se ha­
bían obtenido para la clase jornalera, sien­
do aplaudido varias veces. 

A continuación toma la palabra el com­
pañero Agapito García y da a conocer el 
problema fundamental de España; la tierra, 
haciendo resaltar las leyes que para este fin 
dicta la República, recomendando e invitan­
do a los trabajadores todos a que ingresen 
en l a U . G . T . y en las filas socialistas, 
puesto que en éstas es donde el obrero es­
pañol ha de encontrar sus más estric­
tas reivindicaciones, siendo calurosamente 
aplaudido, como asimismo secundado unáni­
memente en el ¡Viva la República Social! 
con que puso fin a su brillante disertación. 

Seguidamente hace uso de la pala­
bra el camarada Lorente, que con su fá­
cil oratoria describe el panorama político 
español, desde Felipe II hasta nuestros días; 
enumera las enormes ventajas que reporta la 
organización obrera socialista, haciendo re­
saltar la enorme labor de la República, y el 
no menos grande de la U . G . T . y del Par­
tido Socialista, puestas al país con su res­
ponsabilidad gubernamental. 

Hace un brillante canto a la mujer, ha­
ciéndoles ver el papel principal que en 
esta lucha desigual les corresponde, termi­
nando el acto con una fuerte ovación a nues­
tros camaradas y entonando el canto Inter­
nacional Socialista, que con sus vibrantes 
notas, puso en tensión a nuestros camaradas 
de Remolinos y que secundada por ellos, 
puso colofón a la excursión verificada por 
nuestros camaradas, quedando comprome­
tidos a una nueva visita a esta localidad, a 
1a cual acompañarán los distintos miembros 
que forman la Juventud Socialista de Ga­
llur. 

ALEJANDRO U S O N . 

E l p o d e r c l e r i c a l d e n t r o 

de l a R e p ú b l i c a 

Cómo podíamos figurarnos, que después de 
nuestra más simpática excursión a Remoli­
nos, habíamos ve tener que discutir "gracias 
a nuestra educación y serenidad"—que si no, 
hubiéramos medido nuestros guantes—con un 
señor... que nada tiene de señor, puesto que 
bien se pudo apreciar por la actitud en que 
se presentó (nos referimos al señor cura pá­
rroco de Alcalá de Ebro), que tan sólo por 
el hecho de cantar una canción, entre otras, 
y que en nada y por nada ofendía directa­
mente a este señor, tuvo la desfachatez, y la 
poca educación de llamar la atención en 
actitud agresiva, desafiándonos uno a uno 
o dos a dos—iba también un cuñado suyo— 
por creerse ofendido en la canción mencio­
nada. 

L a religión de Cristo, que es una religión 
de paz, de amor, de humildad y de miseri­
cordia, en aquel momento fué convertida por 
este "ministro de Dios" en una religión au­
tocrítica, intransigente, intolerante e inmo-
ral. 

Este señor, que no sabe (o no quiere saber) 
respetar la libertad de conciencia, debo de 
advertirle que en las circunstancias que atra­
vesamos, se ha terminado de que el señor 
cura, en los pueblos, sea la argolla que 
oprime la palabra LIBERTAD, porque si este 
señor estaba acostumbrado a que los jóve­
nes de Alcalá no cantaran otras canciones 
que las que invocaran en la iglesia como 
artículo de primera necesidad, nosotros, los 
socialistas, estamos completamente alejados 
de sus pretensiones, porque nunca olvidare­
mos que la Iglesia católica española fué la 
propulsora de la guerra civil, en la cual 
curas trabucaires, en nombre de Dios, co­
metieron los crímenes más repugnantes que 
registra la Historia de España. Por todo lo 
cual, creo que en lo sucesivo se dará cuenta 
de lo que significa el respeto mutuo, para 
que no vuelva a meterse en camisa de once 
varas, invitándole a que tome un pozal de 
tila para que esa tensión nerviosa vaya des­
apareciéndole, y de esa forma podrá con­
ducirse más cristianamente. 

AGAPITO G A R C I A GIL . 
Gallur, 4 de octubre de 1932. 

M O V I M I E N T O S I N D I C A L 
E l asunto que en la semana actual absorbe la atención de los que se preocu­

pan de cuestiones sindicales es la presentación de bases que ha llevado a cabo 
el Sindicato del Ramo de la Construcción, entre las cuales van incluidas las seis 
horas de trabajo para enjugar en parte la crisis y dar ocupación al sinnúmero 
de obreros que no la encuentran por ningún lado. 

No vamos a ocuparnos del fondo de justicia que pueda tener esa aspiración, 
pues todas las aspiraciones de mejora son justas cuando las guía un fondo de 
nobleza. Pero sí nos queremos ocupar de la forma de esta petición, que resulta 
lo suficiente obscura para enturbiar un tanto la limpieza que el fondo pudiera 
tener. 

Lo primero que salta a la vista es que si se pide la jornada de seis horas 
para enjugar el paro, lo lógico era que, a continuación de esta base o como com­
plemento de ella, apareciese la petición de prohibir en absoluto el hacer ni una 
hora extraordinaria, pero no es así, sino que el trabajar horas de plus se regla­
menta en la petición, y por lo tanto se permite hacerlas, aunque limitándolas, 
con lo que el fondo más simpático del asunto, por su desinterés, casi cae por 
tierra del todo, para convertirse en una fórmula que se traduzca únicamente a 
que trabajando las mismas horas que ahora, la retribución será mayor. 

Otro de los aspectos que resulta un poquitín sospechoso, es el momento del 
planteamiento del conflicto. No creemos que el Ramo de Construcción sea uno 
de aquellos a los cuales, directamente, puedan afectar los festejos de octubre. 
Por eso es doblemente extraño que no teniendo necesidad para luchar de apelar 
al oportunismo, pues su alza o baja de trabajo abarca estaciones enteras, le urja 
plantear un movimiento precisamente no en la estación, sino en la semana mis­
ma en que comienzan los festejos, período cortísimo que podían haber aguar­
dado a que pasase, para que los ingresos que Zaragoza disfruta en esos días no 
se malogren. 

Si la clase patronal de construcción está en ánimo de conceder o de negar, 
igual hubiera estado el día veinte que lo estará el diez, pero, sin embargo, no 
lo han entendido así los peticionarios, aun a sabiendas del perjuicio que causan 
a la ciudad sin beneficio directo ni indirecto para ellos, como no sea la satis­
facción de hacer daño, cosa que, hacerlo por hacerlo, no es perdonable más que 
en la edad infantil, cuando no se vacila en martirizar a los animales por pasar 
el rato. En la edad adulta, causar mal porque sí no demuestra más que dos co­
sas: o falta de inteligencia o sobra de maldad. 

Mientras dure el conflicto, si es que se plantea, no opinaremos sobre él, para 
que nunca pueda decírsenos que terciamos en conflictos que al fin y al cabo, 
aparentemente, son de mejoras proletarias, para restar ánimos a los que se en­
cuentren en lucha. Después ya comentaremos, que seguramente habrá materia. 

Del Comi té Nacional de l a U. G. de T. 
A l a s S e c c i o n e s 

En breve—el 14 de octubre próximo— 
darán comienzo les Sesiones del X V I I I 
Congreso de la Unión General de Traba­
jadores de España. La importancia del mis­
mo salta a la vista hasta de los profanos que 
desconocen nuestro movimiento. 

Con motivo, pues, de la celebración de 
nuestro Congreso hemos remitido a todas 
las Secciones, instrucciones claras y con­
cretas para que pudiesen proceder con ple­
no conocimiento de causa en el nombra­
miento de delegados, así como también para 
que no olvidasen sus deberes, poniéndose al 
corriente de las cotizaciones, única manera 
de poder estar representados en el próximo 
Congreso de la U. G. T. 

Hasta la fecha han enviado su creden­
cial bastantes Secciones, pero notamos que, 
equivocadamente, hay organizaciones que 
han nombrado sus delegados, de cuyo nom­
bramiento aun no dieron cuenta a nuestra 
Secretaría, esperando, quizá, traer la cre­
dencial en persona, cosa que tiene grandes 
inconvenientes, debido a la aglomeración de 
trabajo que esos días pesará sobre nosotros. 
De ahí que a continuación demos, clara y 
concretamente instrucciones, en espera de que 
serán cumplimentadas al pie de la letra y 
con la máxima celeridad. 

1.a L a credencial que os hemos enviado 
debe ser llenada, inscribiendo en ella el nom­
bre o los nombres de los delegados nom­
brados por la organización, devolviéndolas 
inmediatamente para nosotros remitir las 
tarjetas de ferrocarril y la credencial defi­
nitiva, que dará libre acceso al Congreso 
de la Unión General. 

2.a Las organizaciones que adeuden dos 
trimestres no podrán tener representación en 
el Congreso, si previamente no satisfacen es­
tas cantidades. 

3. a Todas las organizaciones que dele­
guen en su Federación Nacional de Indus­
tria deberán enviarnos a nosotros la creden­
cial correspondiente, en la cual conste el 
acuerdo del nombramiento recaído por la 
Asamblea de la organización. 

Las Secciones deben disponerse a cumpli­
mentar lo que antes decimos con toda rapi­
dez, para así no entorpecer la buena marcha 
de la organización de nuestro próximo Con­
greso. 

Actividad y constancia. 
Saludos fraternales de quien es vuestro y 

de la causa obrera.—El Secretario general, 
Wenceslao Carrillo. 

Sr. P é r e z Lizano , jus t i c i a solamente 
En los días 7 y 8 del mes de julio último 

y cuando los guardias municipales se presen­
taron a lista, aparecieron en la mesa de la 
oficina unos pliegos en blanco, y no faltó 
quien invitó a firmar, diciendo que después 
de firmados se haría un álbum para entre­
gárselo al señor Lerroux en fecha próxima, 
o sea el día 10 del mismo, cuando estuviese 
en Zaragoza, donde pronunció su tan famo­
so discurso; no obstante, entre los firman­
tes cundió la confusión; si el álbum tenía 
que ser para el señor Lerroux o si para el 
ciudadano ex-alcalde Banzo, de todos mo­
dos llamémosle H . Lo que se cuidaban muy 
bien los propagandistas de la idea era en 
decir que aquel álbum estaba encabezado por 

el jefe, para que de este modo sucediera lo 
que tenía que suceder. 

Al l í firmó personal de todos los pelos y 
colores: lo mismo políticos que sociales; lo 
mismo adictos al Partido Radical que con­
trarios a éste; lo que demuestra bien a las 
claras que allí no se firmó adhesión a l señor 
Lerroux ni a Banzo; allí lo que se firmó fué 
adhesión al señor Lloré, jefe de la guardia 
municipal; unos, por seguir siendo los niños 
bien; otros, por temor a la represalia; y 
esto no es que signifique respeto hacia la je­
rarquía del señor Lloré, sino humillación 
hacia quien posee la palanca del mando y 
tan sencillo le es emprender la persecución 
hacia quienes no piensen como él o no labo­
ran para encumbrarle. 

Pero tenga en cuenta el jefe de la guar­
dia municipal que sus subordinados no pue­
den elogiarle mientras continúe reduciendo 
a quince días el mes de permiso que su re­
glamento les marca; mientras cobren en ta­
quilla 116 pesetas, obligándoles a firmar que 
cobran 120 pesetas; a no ser que entienda 
que estos descuentos anónimos es un favor 
que les hace. No citamos más porque para 
muestra con un botón basta. 

También hay algunos guardias, aunque po­
cos, que no firmaron, seguramente por enten­
der que el reglamento debe cumplirse y que 
el que trabaja tiene derecho a cobrar el jor­
nal estipulado; por lo tanto no es un favor 
que se le concede, sino un derecho que se 
cumple. 

Tanto es así, que el hecho de presentar 
los pliegos en la oficina significa una coac­
ción intolerable, que el señor Pérez Lizano, 
como alcalde, debe evitarlo, teniendo en 
cuenta que el mismo riesgo ha corrido el 
personal de la Casa de Socorro por el mis­
mo motivo, no olvidando que estos reyezue­
los de la odiosa monarquía hay que termi­
nados a todo trance, o, por lo menos, pre­
pararles la camisa de fuerza. 

A . P A S T O R . 

SE H A N R E U N I D O 
S o c i e d a d d e C o c i n e r o s 

Esta Sección celebró Junta general el día 
primero de octubre con la asistencia de la 
totalidad de sus asociados, en la que se to­
maron acuerdos importantes relacionados con 
el Jurado Mixto, acerca de que se cumpla 
el contrato de trabajo, es un todo, quedan­
do facultada la Directiva para recoger cuan­
tas denuncias se le hagan por infracción del 
mismo, para elevarlas, por medio de los vo­
cales, a dicho organismo. 

Los vocales dieron cuenta del acuerdo to­
mado en el Jurado Mixto sobre los obreros 
parados de la localidad, de que sean los pri­
meros en colocarse para extras y para fijos. 

En la cuestión régimen social fué apro­
bado por mayoría de votos el suprimir el so­
corro al paro forzoso, por creerlo perjudi­
cial para el desarrollo de la marcha sindical. 

Gráficas Minerva 
Impresos de todas clases para 

la industria, comercio, oficinas 

y particulares 

Fuenclara, 2 — Z A R A G O Z A 

Compra y venta de trapos, papeles, 
hierros y metales viejos 

Santiago Marquina 
FIN, 2 (Plaza de HUESCA) :-: Tel. 4.000 

Encontrarán las mayores ventajas 
vendiendo en esta Casa. 

Trapos - Papeles - Hierros - Metales 

Caja de Ahorros y Monte de Piedad de Zaragoza 
Único Establecimiento de su clase en la provincia 

F U N D A D O E N 1 8 7 6 

Funciona bajo el patronato, protectorado e inspección del Gobierno y con todas 
las garantías establecidas por las disposiciones vigentes para esta clase de orga­
nismos. 

Los beneficios que obtiene aumentan anualmente las reservas y , como es con­
siguiente, la segundad de las cantidades que se le confían. 

En 31 de diciembre de 1931 tenía en circulación ......................................... 41.033 libretas 
En igual fecha el capital de los imponentes era de .................................. 47.134.596'82 pesetas. 
En 1931 les ha abonado por intereses ........................................................ 1.245.943-56 » 

Concede préstamos con ga ran t í a de valores públicos e industriales y con l a de 
alhajas, muebles, ropas y efectos análogos en condiciones económicas muy ven­
tajosas para los prestatarios. 

Para facilitar a los imponentes la colocación de sus ahorros, esta Insti tución se 
encarga gratuitamente de la compra de valores por orden de aquéllos. 

Fuera de la capital no tiene sucursales ni representantes 

OFICINAS: San Jorge, 10 - San Andrés, 14 - Armas, 30 

Compra y venta de lanas 

Lanas especiales para co lchones . 
Confecc ión de colchones 

a l a i ng l e sa . 

J O A Q U I N R A S A L 
Democracia, 19 — Z A R A G O Z A 

Sociedad A. Coop. ALFA 
P r i m e r a manufactura e s p a ñ o l a 

de m á q u i n a s de coser 

E I B A R ( E s p a ñ a ) 
La Sociedad A L F A garantiza sus máqui­
nas de coser de todo defecto de construc­

ción o materiales por diez años 
Ha tenido en cuenta todos los perfecciona­
mientos mecánicos y manufactureros para 
fundar su crédito industrial sobre l a más 

alta calidad de sus productos 
Pida un catálogo gratis al representante 

general en Aragón 

R A M Ó N A R R I B A S 
C á d i z , 9 - Z a r a g o z a 

I N S I G N I A S 
de l a U . G. T . y P . S. 

a 0'75 pesetas 

Pedidos mayores de D I E Z insignias, 

10 por 100 de rebaja. 

Dirigirse a 

M A N U E L F E R N A N D E Z 
E s t é b a n e s , 2, p r i n c i p a l i z q u i e r d a 

A L M A C E N DE S A N P A B L O 

M A R I A N O G O M E Z 

Venta de Alhajas, Mantones de M a ­

n i l a , Muebles y Antigüedades 

S A N P A B L O , 3 9 

TELÉFONO 24-45 

Tip. "La Académica". Zaragoza 



VIDA NUEVA 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 

Estébanes, 2, pral. izquierda 

T E L É F O N O 1 3 0 2 

P R E C I O S D E S U S C R I P C I Ó N 

Año 5 ' 0 0 pesetas 

Semest re ....................... 2'50 » 

Trimestre ...................... 1'25 .......» 

P a g o a d e l a n t a d o 

La correspondencia, al Director -:- No se devuelven los originales aunque no se publiquen 
GLOSAS INGENUAS 

Almanaque zaragozano 

La conducta seguida po r l a prensa 
part idista, consistente en ocultar a sus 
adeptos las noticias desagradables, no 
r eza c o n nosotros. Opinamos que esta 
n o r m a es inadecuada y que n o vale 
l a pena poner cendales y cubr i r los 
hechos amargos para l ibrar a los co­
rreligionarios de la depres ión . E n ú l ­
t imo caso, si hay que solicitar de nues­
tros camaradas la entereza precisa 
para resistir con cierta res ignación las 
emociones violentas, nos lanzamos a 
ello resueltamente, a r r o s t r á n d o l o todo 
antes que ocultar l a verdad. 

Camarada l ec to r : é s t e es uno de esos 
momentos; Porque nos di r ig imos a t i , 
porque sabemos t u fortaleza para las 
adversidades m á s duras, porque acer­
t a r á s a templar tu á n i m o en la propia 
angustia que hoy nos vemos obligados 
a ofrecerte, nos decidimos a darte, en 
toda su crudeza, sin paliativos de nin­
g ú n g é n e r o , la dolorosa impres ión de 
lo ocurr ido ayer e n Zaragoza. ¡ A n i m o , 
camarada! T o d o s e r á poco para evitar 
que te gane el pesimismo. ¿ E s t a m o s 
preparados? Pues ah í va, no con pala­
bras nuestras, que no hemos querido 
que sea nuestra p luma la que trace 
esta nota amarga para nosotros, sino 
son palabras que copiamos de un pe­
r i ó d i c o d e anoche: 

"Sobre qué partidos pueden abar­
car e l futuro Gobierno de concentra­
c i ó n republicana, se a c o r d ó que s i llega 
el momento de gobernar lo hagan los 
radicales solos, y s i esto no pudiera 
ser, unirse con los partidos republi­
canos m á s afines, pero en n i n g ú n caso 
con el socialista". 

¡ V a l o r , c o m p a ñ e r o ! E l trance es do-
l o r o s o , l o comprendemos; tal vez hu­
biera sido preferible evitarte e l descon­
suelo de esta noticia, pero se r í amos 
desleales s i no te a d v i r t i é r a m o s que la 
desgracia acaba de cebarse terrible­
mente en nosotros. E n esta hora t r ág i ­
ca, llena de tribulaciones y de pesares, 
parece que conforta un poco que a to­
dos llegue un desgarramiento tan hon­
d o como e l que nos trae la informa­
c i ó n apuntada. Y a h a b r á s supuesto de 

d ó n d e surge. Se trata de una de las re­
soluciones adoptadas por la asamblea 
del part ido radical de Zaragoza, que 
la a c o r d ó bajo l a presidencia de don 
Gil G i l y G i l . 

¿ Q u é haremos? ¡ A h ! , en estos ins­
tantes de melancol ía , de zozobra cruel, 
no s ab r í amos razonar. Estamos abru­
mados, camarada, imposible que acer­
temos a afrontar esta adversidad, que 
se nos adentra con saña implacable. 
P o d r í a m o s tener un resquicio de espe­
ranza s i cons igu ié ramos hacernos la 
i lusión de que e l ejemplo dado por Za­
ragoza careciera de l a ejemplaridad i n ­
dispensable para que se contagie de él 
todo el lerrouxismo español . ¡ O h , qué 
tentadora promesa! P e r o se r í a inúti l 
que a l e n t á r a m o s este bello sueño . R u ­
damente, con sinceridad triste, debe­
mos decir que no podemos acariciar 
tal anhelo. E l lerrouxismo zaragozano, 
cuando dicta su severa sentencia, por 
la que nos condena a no i r nunca jun­
to a é l , no cabe apelar de ella. E l le­
r rouxismo zaragozano no es de este 
lerrouxismo que afloró con l a R e p ú ­
blica. Desde lejos hiede la gloriosa 
ranciedad de su t radic ión. Conoció sus 
albores y supo de todos aquellos i n ­
evitables zurcidos que h a sido preciso 
poner en la bandera radical, siempre 
nostálgica del j abón y ansiosa de la 
l eg ía . N o ; no hay ninguna esperanza. 
El lerrouxismo zaragozano, como el 
almanaque de su nombre, es previsor 
e inflexible. Cuando le vemos discurrir 
as í y adoptar estas resoluciones heroi­
cas pensamos en que e l lerrouxismo 
zaragozano es tá ya en el papel admi­
rable y magníf ico de Agust ina de A r a ­
g ó n . U n a Agus t ina de A r a g ó n por la 
que no e n vano p a s ó el tiempo para 
modernizarla y darle un tan encanta­
dor tono de frivolidad como para con­
fundirla con otra popular mujer de la 
copla aragonesa que ún icamente a nos­
otros les niega sus favores. 

C r u z S A L I D O . 

(De El Socialista, del d ía 2). 

¿ C u á n d o s e f o r m a n e n Zaragoza 
l o s grupos s i nd i ca l e s s o c i a l i s t a s ? 

Si mal no recordamos, ya va para un año 
que en cierta reunión general de la Agrupa­
ción Socialista se insinuó la posibilidad de 
formar los grupos sindicales socialistas en las 
organizaciones de resistencia. Pero aunque 

el recuerdo nos traicionase en lo que anterior­
mente apuntamos, lo cierto es que extraofi-
cialmente, en conversaciones habidas entre 
nosotros, muchas veces se ha dicho, hemos 
coincidido en que la cuestión grupos sindica­
les tiene extraordinario interés. Mas aquí en­
contramos la paradoja. Tiene gran importan­
cia; nadie puede negarlo. Serían beneficio­
sos; tampoco hay dudas de esta categoría. 
Pero no los formamos. Las organizaciones 
continúan a expensas de que las saque de 
apuros el que en ellas tiene más autoridad. 
No contamos que un día puede tener una 
equivocación el personaje salvador, y las sec­
ciones llegan a manos, en algunas, descono­
cidas, de elementos malos, y en otras de hom­
bres de la U . G. T . , camaradas nuestros, 
pero sin capacidad ninguna. 

Nosotros diremos que no tenemos confian­
za en la acción personal. Nos parece un 
absurdo que haya socialistas que crean que 
un individuo es el Mesías de las actividades. 
L a formación de planes de conjunto, realiza­
dos colectivamente, nos causa admiración. 

U n grupo sindical es la consecuencia de 
una organización de resistencia. Donde no 
existan éstas, sobran aquéllas. Lo primero lo 
tenemos conseguido; vayamos a alcanzar lo 
siguiente. 

Los grupos sindicales deberían estar for­
mados, primero: grupo de sección, que abar­
caría únicamente a los socialistas y simpati­
zantes de una sola entidad obrera; segundo, 
grupo de industria, que se formaría por las 
diferentes Sociedades que elaboran la misma 
materia prima, o tal como están constituídas 
por Federaciones Nacionales; y tercero, Fe-
deración Local de grupos sindicales o blo­
que de grupos de l a localidad. E l nombre no 
le hace. 

No pondríamos nuestras manos sobre las 
cuartillas, si no creyéramos necesaria nuestra 
intervención. Hemos esperado un tiempo pru­
dencial estimando que compañeros más ca­
pacitados pondrían los primeros pivotes. Si 
cumplimos con nuestro deber iniciando una 
campaña pro grupos sindicales socialistas, nos 

daremos por satisfechos. E l tema es muy 
amplio. Tiene fases múltiples. Nos gustaría 
que ahora fuese tratado por inteligencias más 
fecundas, más ordenadas. 

E n Madrid se constituyeron cuando las 
circunstancias lo exigían inapelablemente Si 
en Zaragoza nos descuidamos, la situación 
será la misma. Estamos en el momento opor­
tuno de construir, despacio y bien. Después 
quizá lo tengamos que realizar corriendo y 
desordenadamente. 

S i estas primeras voces sonasen en el de­
sierto, prometemos insistir hasta que se nos 
oiga. E l plazo que dábamos para que alguien 
interviniera el primero, ha concluído. 

DANIEL RUBIO. 

La Libertad, para los que la 
defienden y saben hacer buen 
uso de ella; para los insensa­
tos, la aplicación de la ley y la 

camisa de fuerza. 

F e d e r a c i ó n E s p a ñ o l a de Ar tes B lancas 
Estimados camaradas: Sería conveniente 

que todas las Secciones federadas estuvieran 
representadas directamente en el Congreso 
de la Unión General de Trabajadores de Es­
paña; pero como está en lo posible que la 
situación económica por que atraviesan algu­
nas Secciones no les permita dar satisfacción 
a nuestro deseo, les brindamos la siguiente 
iniciativa. 

E n el Congreso de nuestra Federación se 
nombrarán los compañeros que han de repre­
sentar a las Secciones de Artes Blancas que 
no puedan enviar delegado directo al Con­
greso de la U . G . T . Estos delegados no 
pueden ostentar la representación de las fi­
liales en bloque, sino que precisan de su cre­
dencial y sin este documento no se les per­
mite la delegación. 

Adjunto os remito una credencial en blan­
co para que la firméis y le estampéis el sello 
social, dejando el resto en blanco para sus-
cribirlo en Madrid. 

Las Secciones que envíen representación al 
Congreso de la U . G . T . no precisan den 
cumplimiento a esta iniciativa. 

Sin otro particular me reitero vuestro y 
de la causa.—El secretario, José Díaz Alon. 

D e l a D i p u t a c i ó n 
El chale t 

Cada sesión que pasa aumenta nuestra jus­
tificada expectación ante una esperanza que 
nos fué forjando la convicción de una próxi­
ma bienaventuranza. Pueden tanto nuestros 
deseos, apoyados en elementales reglas de la 
ética en el procedimiento sobre cuestiones po­

líticas, que hemos llegado a creer la delica­
deza ajena con un mínimo de acercamiento a 
la nuestra. En unas pocas, claras y concretas 
palabras, creemos que de un día para otro los 
gestores van a presentar la dimisión de sus 
cargos, que, por otra parte, no responden a 
la opinión política de la provincia a quien se 
pretende, si no representar, sí administrar. 

La administración es, coma casi todas las 
cosas públicas para mentalidades burguesas, 
una torrecilla, un chalet de esos que emplean 
los negociantes de toda laya, como piedra an­
gular de un crédito ilimitado para actuacio­
nes de más envergadura, apoyadas en los es­
calones de la ficción para plantarse en al­
turas que producen el vértigo. Como todos 
los edificios que se precien, éste tiene un jar­
dín donde el ababol crece y se multiplica 
prodigiosamente. Y ventanas al patio por un 
lado y con vistas a diputado a Cortes por 
otro. No es un taller donde se forjen obras 
perdurables: es un chalet decorativo. Lo de­
corativo es siempre de un gran efecto para la 
sugestión de incautos; pero es mucho más 
práctico para el bienestar general la puesta 
en marcha de proyectos madurados en el 
trabajo consecuente. Y no sólo tiene vistas 
a cargos de la importancia del aludido, sino 
que desde él se ve un gran jardín con bellas 
flores; su policromía, sujeta por mentes de 
artistas en figuras geométricas, es encanto de 
los ojos; sus raros perfumes, mezclados al 
tiempo mismo de surgir, aplacan la actividad 
cerebral y una deliciosa inconsciencia hace 
las horas cortas como segundos. De pronto 
un pensamiento artero se introduce de ron­
dón y runrunea hasta conseguir deshacer 
las brumas del dolce far niente, agrandán­
dose más y más, hasta convertirse en obse­
sión; en el jardín falta una estatua para 
completar su belleza. 

¿Y si fuera yo el modelo?... Y he aquí 
cómo un hombre mediocre puede ser audaz 
en su loco ambicionar; cómo la embriaguez 
de los perfumes, la gracia colorinesca del 
paisaje hace visionarios aun a los miopes... 
Es un edificio peligroso, porque si puede ser 
antesala de las Cortes, lo puede ser del ma­
nicomio, y casi siempre, en casos parecidos, 
del más espantable ridículo. 

Por ello, a las sesiones acudimos con el 
ánimo preparado a la infausta (!) nueva de 

la dimisión colectiva. Una vez más hemos 
quedado defraudados, pero...—siempre hay 
un "pero" esperanzador—hemos creído ver 
un gesto inconfundible de renunciación en 
Orensanz; un desmayo, como de enfermo 
convaleciente de una crisis nerviosa, en Car-
celler; síntomas ciertos del coma. Lo estu-
pendo sería poner pronto punto; punto final. 
No a la crónica, sino a una actuación que 
sería indignante si no fuera lastimosa. Por­
que nosotros pensamos seguir glosando las fu­
turas sesiones, pero con un cambio absoluto 
de nombres y una mejor proporción en las 
etiquetas, que las hay postizas. 

De la sesión de hoy, ni mentarla siquie­
ra; es un pozo vacío de donde no se saca 
otra cosa que el vozarrón del secretario y el 
colectivo aburrimiento. 

Otro día volveremos con la misma o pa­
recida ilusión hasta que se agote nuestra pa­
ciencia y nos cojamos del brazo de alguna 
linda mujer y nos vayamos a olvidar, entre 
las frondas que invitan a tejer poesía en el 
cedazo de las dulces mentiras de amar, las 
grandes mentiras con las que la vanidad o el 
medro, la ambición o el desequilibrio men­
tal, van formando pilares de basura asquean-
te en el paisaje político provincial, obstruyen­
do al tiempo mismo el paso a los que mar­
chan en pos de un ideal recibiendo en sus 
frentes el beso de un rayo de sol que tem­
pla sus impulsos de destruir a dentelladas los 
peleles vacuos que danzan, estorbando su 
paso arrollador. 

Además, cuesta bien poco renunciar a una 
estatua cuando se ha renunciado a un alto 
carga edilicio; renunciar a colocar a la fa­
milia cuando la provincia reclama delicados 
cuidados. 

Seamos optimistas; tampoco a nosotros nos 
cuesta gran trabajo el pensar que la liquida-
ción de las mediocridades es cuestión de días. 

A ver si pensando en el chalet no excla-
mamos; ¡cómo está el patio!... 

A . 

¡Camaradas! Para remediar en lo 
posible la angustiosa situación 
del veterano y consecuente ca­
marada Fermín Tierno, ha que­
dado abierta una suscripción vo­

luntaria. 
Los donativos, al compañero 

Máximo Gracia. 

A C O T A C I O N E S 
Cata luña tiene su Estatuto. A entre­

garlo fué el jefe del Gobierno, y su 
entrada y estancia en esa región ha sido 
apoteósica. 

En t r e los rasgos a destacar ha sido 
el v i v a a E s p a ñ a por una muchedum­
bre de m á s de trescientas m i l personas. 
E s t o era algo desconocido por aque­
llas latitudes, de siglos acá . 

E n l o sucesivo el pueblo ca ta lán se 
compor t a r á con respecto al resto de 
E s p a ñ a en é s t a o en otra forma, pero 
es indudable que carecerán de todo de­
recho para gr i tar y para pensar contra 
un Gobierno y un pueblo que les ha 
dado de buen grado cuanto h a b í a po­
sibilidad de concederles. 

E n lo sucesivo, si C a t a l u ñ a no es lo 
que los catalanes soñaron , no v a l d r á 
a r g ü i r y clamar contra el despotismo 
centralista de la Repúbl ica . 

S u destino es tá en sus manos, y s i 
para ellos todos los laureles y prove­
chos, para ellos s e r á t ambién toda la 
responsabilidad del fracaso, s i é s t e l le­
gara. 

L o s nuevos a lmogávares no tienen 
que cruzar el Med i t e r r áneo para con­
quistar glorias guerreras; les basta tan 
sólo para conseguir esa gloria acre­
centar con su buena adminis t rac ión , ese 
tesoro de libertad que E s p a ñ a les ha 
dado. 

Y esto s in guerrear, en plena paz, y 
a s í t e n d r á n la satisfacción de que las 
regiones hermanas recojan con grati­
tud el ejemplo. 

P a s ó , afortunadamente, el tiempo de 
las brillantes oratorias, todo oropel y 
flores de trapo, en que la re tór ica lo 
era todo, y la substancia n o era nada. 

E l s eñor Azaña , en Santander, sin 
echar mano de los pá j a ros que p ían , 
ni de la fronda que murmura, ha he­
cho u n discurso pletórico de esencias 
revolucionarias, y que, a d e m á s , tiene 
por lo menos un m é r i t o : que le hemos 
entendido todos. 

E n él traza vigorosamente la situa­
c ión y c o n imparcialidad y honradez 
se encara, con fr ía dialéctica, a l a v i ­
s ión del cercano porvenir, y con cla­
r idad meridiana va descubriendo su 
pensamiento con respecto a los proble­
mas que la hora presente plantea a la 
República. 

Só lo nos interesa por hoy, recoger lo 

que a t a ñ e en mater ia de t r i b u t a c i ó n : el 
impuesto sobre l a renta. 

E s algo tan de just ic ia que tribute 
quien pueda y con arreglo a ese poder, 
que s in ser el impuesto progresivo que 
nosotros preconizamos, tiene nuestro 
m á s ferviente aplauso ese ensayo que 
se pretende. 

Tantos a ñ o s soportando la carga los 
m á s déb i l e s de fuerzas, parece inc re í ­
ble que el aire tr ibutario se decida a 
cambiar de cuadrante. 

L o s que van buscando la e m o c i ó n 
de las novedades republicanas, ahí tie­
nen una nueva y fuerte para estas l a ­
titudes. 

Se acabaron las envidias que sen t ía ­
mos hacia pueblos que tenían l a fortu­
na d e d iscurr i r con l a cabeza las artes 
del buen gobierno. 

Y a no saben las polillas tradiciona-
listas q u é discurr i r n i q u é pensar sobre 
oposición a l r é g i m e n republicano. 

Y como el fós foro de sus cabezas no 
d a m á s de sí, pues no se les ocurre 
m á s que volver a lo pr imi t ivo ; crear 
el hambre para que el hambriento se 
revuelva contra l a Repúbl ica y sus 
hombres. 

T a l hacen G i l Robles y sus sacris-
tanescos señores , cuando en fá t i camen­
te proclaman la conveniencia de no 
sembrar. 

Para decir una monstruosidad seme­
jante necesita un hombre tener figura 
de tal en el siglo X X y esp í r i tu i n ­
quisitorial siglo X V I . 

Hacen falta aquellas e n t r a ñ a s ne­
gras de los sayones del Santo Oficio, 
para, por combatir un régimen, conde­
nar al hambre a millares de trabaja­
dores. 

E l pretexto es el ser ruinoso produ­
c i r e n las condiciones establecidas. 

S i eso es así como la caverna gime, 
a v ía de ensayo en t r éguense en condi­
ciones esas tierras a los trabajadores, a 
ver s i ellos, son capaces de hacerlas 
producir. 

Y s i son capaces de ello, h a b r á n de­
mostrado ser m á s aptos que los actua­
les propietarios y , por consiguiente, en 
orden a mér i to s , a ellos les correspon­
d e r á explotarlas en lo sucesivo. 

Q u e n o es justo cargar a nadie c o n 
lo que no puede llevar, y ese es e l caso 
de esos beatíficos cuanto desalmados 
agrarios. 

DEL MOMENTO POLÍTICO 

Si los socialistas tuvieran mayoría 
Los negros cuervos de sacristía graznan 

desaforadamente contra los socialistas, y las 
lechuzas monjiles lanzan quejidos al ver que 
la República va suprimiendo el untuoso acei­
te clerical que tan "regordetas" criaba a las 
innumerables esposas de cristo, tratando que 
ese aceite, del que chupaban alegremente 
cuervos y lechuzas de sacristía, pase a los 
pucheros vacíos de los ciudadanos. Lo hecho 
hasta ahora en la cuestión clerical no es, 
bien se ve, obra de los socialistas solamente. 
No tienen, desgraciadamente, mayoría... 

E l presupuesto de guerra absorbe una in­
mensa cantidad de millones. L a cantidad de­
dicada para comprar artefactos de destruc­
ción es enorme... 

Otros ministerios, cuyos presupuestos al­
canzan sumas fabulosas, tienen la sola mi­
sión de sostener el régimen capitalista. 

¿Por qué todo esto? Porque no hay una 
mayoría socialista en el Parlamento. S i la 
hubiera, el gobierno todo sería del pueblo 
y para el pueblo, pero... una gran parte del 
país no ve nada, no quiere saber nada de la 
actuación ciudadana... 

U n sector importante de la clase obrera 
se halla al margen de toda labor consciente, 
se debate en gestos y actitudes de violencia 
estéril o perjudicial para su propia causa, 
mientras sus dirigentes hacen versos o se 
venden al enemigo de los trabajadores. 

El capitalismo, unido al sucio clericalis­
mo, combaten con furor al único enemigo: 

al Socialismo. Para atacarlo no reparan en 
medios: el asesinato de militantes socialistas; 
la injuria, la calumnia y la difamación se 
lanzan desde la tribuna sagrada del templo, 
desde la tribuna sindicalista y desde los con­
fesonarios y papeluchos con censura epis­
copal o anarquista. Todos contra el Socia­
lismo, y éste va ascendiendo sin cesar, ga­
nando terreno inmenso, adentrándose en el 
corazón y en el cerebro de los seres honra­
dos, de los que aspiran a una Humanidad 
libre de prejuicios y de esclavitudes... 

Si tuvieran mayoría parlamentaria los so­
cialistas (no la han tenido aún en ningún 
país, a pesar de haber sido gobierno) los 
problemas que atormentan al país no existi­
rían. Una solución justiciera habría resuelto 
todos. 

Los seguros sociales: enfermedad, invali­
dez, ancianidad, son deber tutelar del Esta­
do. Todo esto puede ser ampliamente aten­
dido: nacionalización de las grandes em­
presas; municipalización de los servicios pú­
blicos; y, sobre todas las cosas, de urgente 
realización: la supresión de las herencias, 
destinándolas a atender las necesidades pú­
blicas. Mas, para realizar esta labor, no 
hay mayoría socialista en el Parlamento, y, 
mientras el pueblo español no se dé cuenta 
de su deber ciudadano y lo cumpla, su re­
presentación la ostentará su enemigo de cla­
se, o los que llamándose con más o menos 
radicales apellidos traicionen siempre al pue­
blo trabajador al plantearse problemas de 
esencia económica, los más graves y urgen­
tes en todo el mundo. 

JUAN B E R A Z A . 

La Reforma Agraria está de enhorabuena; al apéndice 
de la confiscación de tierras a los monarquizantes puede 
emparejar el de la confiscación de los que siguiendo los 

consejos de G i l Robles no quieran sembrar. 
Se les confiscan las tierras, se les traslada en compañía 
del mentor a Vi l l a Cisneros, y a sembrar m a í z en el 
desierto, teniéndoles allí hasta que recojan la primera 

cosecha. 


